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Introducción

La presente charla trata sobre la posibilidad de 
las emociones. En el mundo académico hablar 
de las emociones dista mucho de lo que se po-
dría pensar para la vida cotidiana. Por ello, esta 
disertación es un tanto distinta a la que se podría 
plantear cuando, por ejemplo, hablamos y nos re-
lacionamos con alguien a quien amamos mucho; 
no obstante, será necesario también plantear el 
tema desde el afuera del mundo académico. 

Es difícil, por la amplitud del tema, tratar de dar 
unas puntadas delimitadas a lo que nos convoca. 
Una forma elegante de comenzar es haciendo 
una breve definición del concepto de emoción; 
sin embargo, el terreno es resbaladizo. De hecho, 
hay serias advertencias con el término. Y es que 
con la palabra emoción se señalan múltiples co-
sas, por ejemplo, muchas veces no diferenciamos 
emoción y sentimiento. Hay un cierto esfuerzo 
para separar los dos términos: podríamos pensar 
que el sentimiento es la conciencia, casi la auto-
rreflexión, de poseer una emoción, sin embargo, 

no siempre que se tiene una emoción, se es con-
ciente de que la estamos experimentando. Pero 
¿qué diferencia hay entre un estado emocional, 
como sería, por ejemplo, vivir tranquilo por un 
tiempo o quizás vivenciar un estado de malhumor 
o insatisfacción continuos frente a un ataque de 
“mal genio”? Se podría, al menos intuitivamen-
te, suponer que mientras las emociones son más 
cortas en el tiempo, los estados emocionales o 
anímicos son de más largo plazo.

La confusión puede experimentarse cuando usa-
mos el lenguaje común. De hecho, sustantivar una 
cualidad, es decir, convertir en un ente existente 
una cualidad, es algo corriente pero que lleva a 
equívocos. Por ejemplo, tal como lo denunciara 
Gilbert Ryle (1967) hace tiempo, el nivel de des-
cripción del término “mente” es completamente 
distinto del nivel del término “cuerpo”. Cuando 
se igualan surgirán los famosos problemas en-
tre mente y cuerpo, o como lo diría este escritor, 
surge el mito del “fantasma” (no material, que 
es la mente), dentro de una máquina (que es el 
cuerpo), por tanto, igualar categorialmente las 
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funciones mentales (expresadas con el sustantivo 
“mente”) con el objeto “cuerpo” será un error, 
denunciará Ryle.

Algo similar puede estar pasando con la palabra 
“emoción” y naturalmente con sus asociadas: ira, 
miedo, asco, vergüenza, culpa, etc. Es diferente, 
por tanto, decir que Juan experimentó emocio-
nes de ira y dolor, a decir que la ira y el dolor son 
emociones en sí mismas. En la primera frase se 
señala una experiencia, quizás muy corporal, en 
donde hay una fuerte relación entre el ser bio-
lógico y sus expresiones, quizás, funcionales de 
iracundia y adoloramiento. Es diferente entonces 
aislar a la ira y al dolor y darles un estatus similar 
a un ente. En otras palabras, y tal como lo dirían 
los filósofos del lenguaje, la “existencia” no es un 
predicado.

Pero es indudable, al menos para nuestra cultura 
occidental, que las palabras sobre la emoción se 
incrustan en la forma gramatical de sujeto y pre-
dicado, y de allí, como lo he señalado, el salto que 
hace el predicado hacia el sujeto es casi ineludible.

Y es que el lenguaje natural es dinámico, flexible 
y ambiguo. Más aún, se va constituyendo histó-
ricamente a medida que las sociedades cambian. 
Por ejemplo, dice Jon Elster (2002), mientras que 
los griegos tenían una palabra exacta para la ac-
ción de producir vergüenza, la hybris, nosotros no 
la tenemos; y viceversa, mientras que nosotros 
hablamos de experimentar culpa, los griegos no 
tenían una palabra equivalente. Luego, no podían 
hacer descripciones sobre una emoción como la 
culpa.

Por su parte la ciencia, piénsese en la Psicología 
o en la Neurología, toman prestados los térmi-
nos emocionales del lenguaje cotidiano, aunque 
también inventan los suyos. Si a alguien del siglo 
XIX le hablásemos de que tal situación nos pro-
dujo “estrés”, obviamente no nos entendería. 
Observemos la definición del Diccionario de la 
Real Academia: el estrés es una “tensión provo-
cada por situaciones agobiantes que originan 
reacciones psicosomáticas o trastornos psico-
lógicos a veces graves” Es toda una definición 

contemporánea. ¿Acaso los antiguos sufrían de 
estrés? Quizás lo podrían experimentar, pero no 
lo sabían. Esa dinámica, de la “selva del lenguaje”, 
la plantea, por ejemplo, Olbeth Hansberg (1996) 
en su interesante texto La diversidad de las emo-
ciones, con un recuento del uso lingüístico para el 
miedo y el orgullo. Allí el autor advierte sobre la 
necesidad de un análisis para las múltiples pala-
bras que señalan estados emocionales.

El esbozo anterior solamente busca poner en 
alerta la dificultad real de manejar el tema de las 
emociones; por tanto, lo que pueda decir sobre 
el tema debe levantar obvias sospechas. Pero hay 
que adentrarnos un poco, para así entender nues-
tro norte.

Una primera definición puede provenir de una 
ciencia dura: la Neurociencia. He tomado la defi-
nición de un ilustre neurobiólogo, Ralph Adolphs, 
en razón de su sencillez y pertinencia. Para él 
(2002, 137) “Las emociones son estados internos 
de los organismos superiores que regulan de 
manera flexible sus interacciones con el entor-
no y sus relaciones sociales”. Nótese que esta 
definición, muy acorde con los avances contem-
poráneos, señala una función cerebral básica: las 
emociones serían mecanismos que regulan la re-
lación del cuerpo con el entorno. Traduzcámoslo 
a una acepción más radical: nuestro cerebro es 
un cerebro de hace 110.000 años, por lo que es 
un cerebro de cazadores-recolectores. Pero ese 
cerebro es fruto de una evolución biológica que 
introdujo, en los animales superiores, un esque-
ma de supervivencia que contemplaba lecturas 
no reflexivas, pero sí funcionales, sobre el entor-
no. Las emociones básicas, tales como la ira, el 
miedo, el asco, el deseo sexual, responderían a 
imperativos de supervivencia. 

En efecto, las emociones no se diseñaron para la 
contemplación, sino que impelen a las personas a 
la acción. Cuando se experimenta ira, el cuerpo se 
prepara biológicamente para el combate; cuando 
se vivencia miedo, el cuerpo reacciona para que 
se pueda huir de manera eficiente. Igualmente 
sucede con el asunto de la sexualidad, entendida 
como el impulso de reproducción de la especie, 

en donde la búsqueda y satisfacción del placer es esencial. No quisiera adentrar-
me en los mecanismos complejos del funcionamiento cerebral de las emociones. 
Baste decir, sin embargo, que debemos tener en cuenta que las emociones son 
reacciones corporales ante estímulos externos (o estímulos internos); más aún, 
que son mapas viscerales (es decir se perciben corpo-
ralmente) que son levantados por el ser humano frente 
a estímulos (Solms y Turnbull, 2002), que sin embargo 
tienen íntimas relaciones con el sistema reflexivo, pero 
también con la acción. Desde la fisiología cerebral, las 
emociones se relacionan con la experiencia biográfi-
ca, es decir, se experimentan emociones en contextos 
determinados que vivencia el sujeto, por lo que pode-
mos hablar de una relación intensa entre la memoria 
y la emoción. Por otro lado, existen mecanismos que 
inhiben la expresión de las emociones, los cuales se 
asientan en la corteza cerebral del lóbulo frontal. Allí, 
en medio de una interacción intensa, se da una varie-
dad de influencias cognoscitivas que puede modificar, 
modular e inhibir las emociones y sus comportamientos 
asociados. Así es que se hacen posibles los sentimien-
tos y obviamente las conductas asociadas.

Los mecanismos de retroalimentación del cerebro per-
miten mezclar los mundos emocional, sentimental y 
racional. Ahora podemos avanzar a la segunda parte 
de la definición de Adolphs: el entorno social. La regu-
lación emocional también funciona en el mundo social.

Ésta es la punta de lanza para que nos dirijamos aho-
ra al mundo social de la emoción. Por más biologistas 
que seamos, es claro que el mundo emocional no se 
encierra en el interior del cuerpo: la expresión de las 
emociones tiene una clara función social. Con ello no 
quiero decir que los neurocientíficos no hayan conside-
rado el tema; por el contrario, las teorías de la mente 
señalan claramente que existe una especie de mecanis-
mo de reconocimiento facial de las emociones que se asienta, de manera innata, 
en los seres humanos. Quisiera decirlo de otra manera: una forma de leer la 
mente del otro se posibilita mediante la característica social, pero innata, de 
reconocer emociones (y expresarlas) por medio de los gestos faciales.

Habría, pues, una función social básica de la expresión (y reconocimiento) ges-
tual emocional: poder identificar situaciones sociales de aceptación o rechazo; 
de amenaza, indiferencia o de atracción positiva, por ejemplo. Y si las emociones 
se expresan con el lenguaje del cuerpo, ellas también lo hacen comunicativamen-
te mediante el lenguaje verbal. Pienso que no es extraño para nosotros el hecho 
de que el lenguaje cotidiano está totalmente teñido de emocionalidad. Lo curio-
so frente a esa constatación en nuestra vida cotidiana, es que en Occidente las 
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emociones se mostraron como contra-
rias a la razón. No es extraño encontrar 
afirmaciones en donde ser emotivo es 
algo negativo. Quizás ello tiene que ver 
con el problema del control (Elias, 1987): 
las emociones se nos han mostrado co-
mo potencialmente destructivas como 
la ira, los celos, la avaricia, la culpa, la 
vergüenza, la tristeza, el pesimismo; son 
sombras que se oponen al ambiente fes-
tivo que la sociedad de consumo quiere 
imponer a las personas. Muchas veces se 
alaba a alguien que actúa racionalmente 
y se condena a quien actúa emocional-
mente. Sin embargo, como lo propondré 
más adelante, los matices son intensos y 
no obedecen al esquema maniqueo de 
Occidente que opone emoción a razón.

Quisiera entonces pasar a esbozar rápi-
damente el sesgo racionalista que se da 
en las Ciencias Sociales y que ha limita-
do llamativamente el análisis de nuestra 
realidad humana. Por el momento me 
voy a apartar de los esquemas irracio-
nalistas, asentados principalmente en 
algunas tendencias filosóficas de tipo 
hermenéutico, interpretativo y quizás 
vitalistas.

La historia de las Ciencias Sociales 
va unida a la explosión del pensa-
miento científico, a la expansión del 
modelo iluminista del siglo XVIII. En un 
principio estas ciencias quisieron imitar 
a las Ciencias Naturales, proponiendo 
modelos metodológicos de tipo positi-
vista y biologista. En otras palabras, se 
buscaba sustentar las ciencias del hom-
bre con base en los métodos exitosos 
de la ciencia natural: observación, ge-
neralización, establecimiento de leyes, 
deducción y quizás, como ideal, me-
dición. La analogía biológica también 
sería utilizada: evolución y lucha por la 

vida, selección social, organismo, equilibrio, homeóstasis, 
autorregulación, etc. Paulatinamente, surgirán las cien-
cias nomotéticas² dominantes, según lo señala claramente 
Emmanuel Wallerstein (1997) en su texto Abrir las ciencias 
sociales. No me puedo extender en el tema, pero sí quisiera 
señalar que tanto el marco metodológico como el marco 
explicativo tenían un sesgo fuertemente racionalista (al 
modo de la ciencia natural): de un lado se privilegiaba la 
explicación externa de los fenómenos sociales y culturales, 
que tienen como clímax a las concepciones funcionalistas y 
estructuralistas; de otro, se construía una concepción del 
ser humano centrado en su naturaleza racional. En otras 
palabras: el hombre blanco occidental, culmen de la evolu-
ción humana, se caracterizaba por el control racional de su 
conducta y de la misma naturaleza, sesgo que afectaría a to-
das las Ciencias Sociales, incluyendo a la misma Psicología. 
Dichas ciencias se olvidarían sustancialmente del mundo de 
las emociones y tan solo considerarían el tema hasta hace 
poco menos de 30 años, sin embargo, las tendencias están 
cambiando en algunas áreas. Quisiera referirme en princi-
pio a la Sociología, que es mi área de trabajo, para luego 
arribar a una discusión un tanto más amplia y finalizar con 
el planteamiento eje de nuestra charla: la posibilidad de las 
emociones.

La Sociología, en sus clásicos, se alimentó del racionalismo 
iluminista. No quiero referirme a las escuelas positivista, 
funcionalista o estructuralista, sino que quisiera dar una 
breve mirada a la sociología comprensiva, encabezada por 
Max Weber (1983). Para él, la acción humana se puede orde-
nar según cuatro tipos puros: acción racional con arreglo a 
fines, acción racional con arreglo a valores, habitual y afec-
tiva. Aunque pareciese que contempla la afectividad, en la 
práctica su método se concentró en la construcción de ti-
pos de acción racional. Se suponía que por las diferencias 
entre lo que debía ser racional y lo que se daba en lo real 
(teñido por costumbres y afectos muy irracionales), se po-
dría dar explicación a la acción social. Pero la  investigación 
weberiana obsesivamente se desplegó alrededor del proce-
so racionalizador de Occidente; para él, nuestra civilización 
estaba siendo aprisionada por una jaula burocrática, técni-
ca y racionalista que terminaría aplastando a las personas. 

Weber no podía ver con claridad el papel de la emoción co-
mo elemento fundamental de la acción social. Un discípulo 

² Llamadas así por su pretensión de descubrir principios universales aplicables a todas las sociedades.

sociológico, que como se puede ya suponer se 
aparta un tanto del análisis psicologista tradicio-
nal. Para ello me basaré en un interesante artículo 
de Lawler y Thye (1999), quienes hacen una sínte-
sis y una propuesta al respecto.

La teoría del intercambio asume que los partici-
pantes, denominados actores, no actúan solos, 
sino que se desenvuelven en un medio de interde-
pendencia social y de autointerés. Sin embargo, 
tradicionalmente ellos han sido vistos como seres 
sin emociones, quienes manejan una información 
básica y que mediante un proceso cognoscitivo 
toman decisiones con relación a pautas de inter-
cambio. En otras palabras, las emociones son una 
categoría residual, que no entran en juego en la 
conducta, o al menos lo hacen marginalmente. 
No obstante la realidad es otra; la gente actúa 
con otros esquemas. Por ejemplo, la amistad 
se relaciona con fuertes estados emocionales y 
sentimentales, los actores corporativos pueden 
tener miedo o enfado; los socios comerciales pue-
den florecer debido a sentimientos positivos tales 
como la confianza o el gusto. Pero, ¿cómo se pue-
den estudiar estos aspectos?

Veamos primero el contexto del intercambio:

a. La perspectiva cultural/normativa nos dice 
que las emociones son construidas socialmente, 
y que se expresan y manejan en el contexto de 
los diversos roles sociales, membresías, identida-
des o categorías que los individuos ocupan. Así, 
existen normas emocionales para tener conduc-
tas apropiadas en situaciones dadas, por ejemplo, 
no hacer chistes o reírse en un funeral, o aplaudir 
entusiastamente en medio de la interpretación 
de una pieza musical clásica. Es decir, hay situa-
ciones en donde una emoción particular puede 
ser expresada y hay otras donde su expresión 
es prohibida. Una desviación emocional sucede-
rá cuando hay discrepancia entre las emociones 
que se experimentan y lo que la situación o el rol 
exigen como expresión emocional. Es lo que Arlie 
Hochschild (1983) denominó el “manejo emocio-
nal” en el mundo del trabajo: el caso de cómo 
manejar las emociones fuertes frente a clientes 
agresivos, lo que implica un entrenamiento para 

de él, Alfred Schutz (1974) y una escuela construc-
cionista alrededor de la fenomenología trataría 
de invertir la explicación: a partir del “mundo de 
la vida” (opuesto al mundo del Estado, la buro-
cracia o la ciencia) se debería tratar de explicar la 
conducta de la gente. Allí el acercamiento empá-
tico sería la clave para “comprender” por qué la 
gente actuaba de ciertas maneras. En últimas, la 
conclusión, predicada por ejemplo por Berger y 
Luckmann (1968), es que la realidad se construye 
socialmente. De allí se desprenderían y comple-
mentarían sociologías de la vida cotidiana. Sin 
embargo, a pesar de ese acercamiento, las emo-
ciones estarían en la periferia del análisis. 

El surgimiento de tendencias comprensivas, es 
decir, asociadas a una especie de mímesis sub-
jetivista que parte del encuentro vital entre el 
investigador y el investigado, desembocaría en 
tendencias de corte hermenéutico sumamente 
especulativas y difusas. Sin embargo, la ruptura 
con la visión positivista y cientificista (al modo de 
la antigua escuela), llevaría a que se consideraran 
vetas muy cercanas a las emociones. Es por ejem-
plo el surgimiento de las sociologías del cuerpo, 
los análisis de género, los estudios sobre minorías 
étnicas, religiosas, nacionales, o los análisis de 
la identidad y memoria. Ese pensamiento deses-
tructurador atomizaría aún más a la Sociología.

La sociología de las emociones

Quisiera ahora trasladarme al espacio del análisis 
de las emociones desde la perspectiva sociológica. 
Sólo hasta hace menos de 30 años esta tendencia 
de análisis de las emociones se comienza a explo-
rar en la Sociología, aunque actualmente tiene 
grandes desarrollos. Turner y Stets (2005), por 
ejemplo, identifican al menos siete grandes ten-
dencias: teorización dramatúrgica y culturalista 
de las emociones, análisis de los rituales, interac-
cionismo simbólico (incluyendo además su unión 
con el psicoanálisis), teoría del intercambio, teori-
zación estructuralista y evolucionismo. 

Quiero detenerme un poco en la teoría del in-
tercambio, para así explicar la pertinencia del 
análisis de las emociones dentro de un esquema 
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inhibir tales sentimientos. Otro ejemplo tipo es el 
de la técnica teatral desarrollada por Konstantin 
Stanislavski, quien llevó a la práctica la revivis-
cencia emocional con la finalidad de expresar en 
la escena situaciones emocionalmente fuertes. 
Finalmente, se pueden considerar condiciones de 
tensión extrema, como sería el mundo de los ne-
gocios, en donde se puede mantener una actitud 
desapasionada o neutral.

b. Las aproximaciones estructurales nos dicen que 
las diferencias en la posición social crean diferen-
cias en la forma como se sienten las emociones 
y, por ende, en los efectos sobre el intercambio 
social y sus redes. Allí la base son el poder y la je-
rarquía, ya que las normas y símbolos emergen de 
definiciones y normas dentro de los grupos, inclu-
yendo las emocionales. Theodor Kemper (1978) 
ha sugerido, por ejemplo, que un incremento en 
el poder o en el estatus llevaría a emociones po-
sitivas, mientras que el decremento conduciría 
a emociones negativas. De hecho, el cambio de 
estatus estimulará respuestas emocionales: un 
incremento llevará a la satisfacción o felicidad, 
mientras que un decremento a la vergüenza, ira 
o depresión.

Un ejemplo de este enfoque los proponían 
Lovaglia y Housere en 1996 (citados por: Lawler 
y Thye, 1999), quienes decían que las emocio-
nes combinadas con el estatus podían producir 
influencia sobre los grupos. Las emociones po-
sitivas son compatibles con el estatus alto y las 
negativas con el estatus bajo, llevando a que los 
individuos con emociones negativas tiendan a 
incrementar su resistencia a los intentos de in-
fluencia. Por el contrario, las emociones positivas 
hacen que las personas sean más abiertas y por lo 
tanto puedan ser más permeables a las sugeren-
cias sobre tareas.

Veamos ahora los procesos de intercambio:

a. Las aproximaciones sensorio/informacionales 
señalan que las emociones son portadoras de 
información dentro o entre individuos. Primero, 
los individuos pueden sentir sus propias reac-
ciones emocionales y usar tal información para 

Una función social básica de la 
expresión (y reconocimiento) 

gestual emocional: poder 
identificar situaciones sociales 

de aceptación o rechazo;
de amenaza, indiferencia o 

de atracción positiva, por 
ejemplo. Y si las emociones se 

expresan con el lenguaje del 
cuerpo, ellas también lo hacen 
comunicativamente mediante 

el lenguaje verbal.

árbitros profesionales o mercaderes, involucran 
normas contextuales que demandan un control 
de algunas de las expresiones emocionales. Otras 
identidades, tales como las de colegaje, amistad 
o maritales tienen que ver más con el corazón, lo 
que supone experiencias emocionales más inten-
sas. Por lo tanto, esta teoría es relacional y social, 
ya que, dirá Heise, si la otra persona hace parte de 
nuestro entorno, nuestras experiencias pasajeras 
se mueven hacia la identidad de esa persona (y 
viceversa).

b. Las aproximaciones cognitivas exploran la re-
lación entre las emociones y la cognición, como 
por ejemplo cuando los buenos estados de ánimo 
favorecen el aprendizaje de los ejes básicos del 
mensaje pedagógico (Eich et al., 2003). Los esta-
dos emocionales también influyen en los juicios 
sociales: se ha establecido que las personas con 
buenos estados de humor tienden a subestimar 
la posibilidad de eventos negativos; y por el con-
trario, quienes están con mal humor sobrestiman 
tal posibilidad. Piensen ustedes, por tanto, en los 
escenarios sociales de pesimismo, en donde la 
receptividad se concentra en los eventos negati-
vos... el negocio de RCN y CARACOL está asegurado. 
Y aquí quisiera señalar un elemento adicional: 
los estados anímicos y emocionales se mezclan 
con los datos informacionales, lo que lleva a una 
elaboración “sesgada” (y pongo entre comillas 
esta palabra), frente a la información objetiva. 
Quisiera señalar también la posición de Antonio 
Damasio (1996) frente a este aspecto: las emocio-
nes ayudan a tomar decisiones en situaciones de 
incertidumbre. Pensemos ahora en el miedo. Allí 
los estereotipos son evidentes: ciertos aspectos 
físicos relacionados con la vestimenta, la forma 
de caminar o de hablar se asocian directamente 
con esta emoción. De esta manera las personas 
tiñen a otras personas y aún a objetos de una cua-
lidad aterradora.

Pasemos a ver los productos del intercambio en 
relación a las emociones:

a. Un autor como Weiner ya señalaba en 1985 
(citado por: Lawler y Thye, 1999) que los actores 
interpretan usualmente de manera vaga y global 

hacer inferencias sobre ellos mismos y sobre el 
entorno: por ejemplo, una persona que reaccio-
na muy fuerte a una crítica suave de un amigo, 
puede posteriormente concluir que su amistad se 
ha resquebrajado. Segundo, la visibilidad de una 
emoción frente a los otros puede mostrar nues-
tras reacciones internas o nuestra disposición: el 
amigo que fue objeto de nuestro disgusto puede 
tener una inferencia similar. 

El psicólogo social David Heise (véase Turner y 
Stets, 2005, p. 133-142), quien se ha aventurado 
a lanzar una teoría predictiva (llamada “teoría 
del control del afecto”), dice que los individuos 
“cargan” con significados “fundamentales” la 
imagen sobre sí mismos, sobre otras personas, 
sobre objetos o sobre conductas. Estos significa-
dos hacen referencia a la evaluación, por ejemplo, 
que muchos individuos probablemente creen que 
los doctores, los ponqués de cumpleaños y los 
trabajadores voluntarios son de alguna manera 
positivos. 

En otras palabras, el significado es un pensamien-
to que varía según tres dimensiones primarias: 
bueno-malo (que es una evaluación), poder-de-
bilidad (potencia) y vitalidad-quietud (actividad). 
Los significados pasajeros ocurren cuando los 
objetos, conductas y situaciones se unifican en si-
tuaciones de escenarios más complejos. 

En síntesis, esta teoría asume que los individuos 
buscan consistencia entre los conceptos fun-
damentales (lo que se cree que es verdad) y los 
significados pasajeros (lo que se experimenta en 
un momento dado). Así, la emoción sería el re-
sultado de una evaluación cognitiva. De hecho la 
identidad personal provee la línea de base desde 
donde se interpretan las impresiones o eventos, 
por lo que la reacción emocional se da si hay o no un 
ajuste entre esa línea base y la situación. Por ejem-
plo, una persona con una identidad positiva del 
yo (como sería un trabajador comunitario de tipo 
voluntario) y que tiene experiencias positivas, pre-
senta un hecho confirmatorio (el ser premiado por 
sus servicios). Es de esperar, por tanto, que tenga 
emociones positivas. Ahora bien, ciertas “identi-
dades”, como los representantes corporativos, 
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sus sentimientos cuando interactúan con otros. Él decía que cuan-
do alguien experimenta un éxito o una frustración, el resultado es 
una reacción emocional global y difusa. En otras palabras, estas 
emociones son el resultado de la interacción, aunque no se asocian 
con algo en particular; estas emociones generan un proceso de atri-
bución en donde los actores intentan comprender e interpretar las 
causas de por qué la interacción se da con ciertas características. 
Aquí, las emociones positivas (placidez, felicidad) se siguen a un 
evento positivo, mientras que las emociones negativas (tristeza) se 
derivan de eventos negativos. Por ejemplo, la tristeza que sigue a 
una entrevista de trabajo que ha sido desastrosa se puede trans-
formar en vergüenza (autodirigida) o en ira (si se atribuye a otra 
persona).

b. Quisiera terminar esta parte con las aproximaciones de formación 
social. Ellas suponen dos cosas: en primer lugar, que las dependen-
cias mutuas son necesarias para las condiciones estructurales de 
cohesión y solidaridad y que por ende los actores implicados en gru-
pos o redes sociales son dependientes con relación a recompensas. 
En segundo lugar, y ello lo ha señalado Randall Collins (citado por: 
Lawler y Thye, 1999), se dice que las actividades conjuntas generan 
unidad, euforia, confianza y otras emociones, favoreciendo la cons-
trucción de lazos sociales. De allí se puede decir que los productos 
sociales se determinan por la propia conducta, por la conducta 
de otro o por la conducta de uno con los otros. Allí pueden surgir 
orientaciones que creen en el destino del grupo o en la negociación 
o coordinación de conductas, por ejemplo, los independientes se 
orientan más al control reflexivo, mientras que los interdependien-
tes al control grupal. En este último caso, cuando la dependencia 
mutua es alta, los actores encontrarán a los otros más atractivos 
para hacer intercambios, por lo que la energía emocional se orienta 
hacia cadenas de interacción ritual de tipo emotivo y expresivo, por 
lo que se debe utilizar una reserva de sentimientos positivos. 

Así, se necesitan actores en interacción, que tengan un foco de ac-
ción similar, con un estado de ánimo común y un fortalecimiento 
de los sentimientos a medida que pasa el tiempo. Es allí cuando los 
participantes se convierten en un pequeño grupo, con obligaciones 
morales de unos con respecto a otros, convirtiéndose las emocio-
nes en formas de reafirmación de la solidaridad.

La posibilidad de las emociones

Después de este recorrido quisiera retornar al objeto de nuestra 
charla. Es evidente que las emociones escapan del mundo subjetivo 
y aterrizan en la arena social, donde cumplen importantes funciones 
frente a la interacción y estructuración de nuestra sociedad. Uno 
podría pensar, por tanto, que las Ciencias Sociales, y no solamente 

Las emociones 
son una categoría 
residual, que no 
entran en juego en la
conducta, o al 
menos lo hacen 
marginalmente. 
No obstante la 
realidad es otra: 
la gente actúa con 
otros esquemas. Por 
ejemplo, la amistad 
se relaciona con 
fuertes estados 
emocionales y 
sentimentales, los 
actores corporativos 
pueden tener miedo 
o enfado; los socios 
comerciales pueden 
florecer debido 
a sentimientos 
positivos tales como 
la confianza o el 
gusto.

la Sociología, deben repensar sobre el papel de las emociones. La 
Economía descuidó sin duda el mundo de las preferencias emocio-
nales y la fuerte mezcla de sentimientos y de emociones que se 
dan en la conducta económica. La racionalidad se ve influenciada y 
a veces controlada por los elementos irracionales. Un caso dramá-
tico, recuerden ustedes, es el del pánico bursátil.

La Ciencia Política debería visualizar el papel de las emociones en 
fenómenos intensamente estudiados, como son los del populismo 
y sus líderes carismáticos. Es el caso de quienes lloraron y odia-
ron a causa de las muertes de Gaitán, de Perón, de Velasco Ibarra. 
También debería tener en cuenta los fenómenos mediáticos e in-
tensamente emocionales que hacen que las personas se adscriban 
a tendencias y personas en el momento de tener que elegir repre-
sentantes. Conceptos tales como los de amigo y enemigo, teñidos 
de emociones de amor y odio, pero también de agradecimientos o 
de temor; en últimas, los fenómenos de adscripción partidista, que 
suscitan odios, rencores, lealtades, reverencia, vergüenza o culpa. 
Igual sucede con un área del análisis del discurso que ha resurgi-
do como posibilidad: la retórica. De hecho, ha sido ella la que con 
más detenimiento ha estudiado las emociones en el mundo de la 
práctica comunicacional que se orienta a conmover y convencer. 
Allí ni el formalismo ni el estructuralismo tenían mucho que hacer. 
Los tópicos aristotélicos, por ejemplo, tienen que ver mucho con la 
sabiduría emocional de lo popular. 

Finalizo con la Historia. Recientemente han surgido estudios de 
historia de las emociones y los sentimientos: el miedo o el llanto, 
la envidia o la vergüenza. Cabe preguntarse: ¿tuvo la envidia algún 
papel en la explosión de la Revolución Francesa? ¿Acaso los bur-
gueses envidiaban intensamente a los ricos nobles? ¿Cuál ha sido 
el papel del miedo en el surgimiento y afincamiento de ideologías 
y movimientos milenaristas? ¿Qué papel jugó la esperanza en la 
construcción de la teoría marxista, en especial cuando Carlos Marx 
casi se moría de física hambre? ¿Cuál es el papel de los sentimien-
tos nacionalistas o del orgullo étnico en los conflictos de la antigua 
Yugoslavia?

En un mundo invadido por el racionalismo instrumental, con sus 
justificaciones centradas en la eficiencia y la eficacia, en donde la 
dominación se presenta en nombre de la “razón de Estado”, se 
olvida que las ambiciones humanas están teñidas de deseos y emo-
ciones. Se podría decir que detrás de la gran razón occidental se 
agazapan emociones que deben ser develadas y que tienen final-
mente que ser direccionadas. Quizás ya no como lo han sido en 
Occidente, en un proceso civilizatorio de mero control; mejor, en 
un reconocimiento de que la vida social puede rescatar las más po-
sitivo y profundo de las emociones humanas. •
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